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L as plantaciones de palma de 
aceite ubicadas en la zona 
del municipio de Puerto Wil­

ches (Santander) se vieron seriamente 
afectadas durante las últimas sema­
nas del mes de septiembre por la pre­
sión de la guerrilla, que impidió el 
paso de veruculos de carga y pasajeros 
por sus carreteras y generó temor en la 
comunidad de este municipio santan­
dereano. 

La situación se vio agravada por el 
aumento del terrorismotelefónicocon­
tra los propietarios de buses y camio­
nes, quienes se vieron obligados a 
suspender el servicio durante varios 
días, afectando directamente las labo­
res de las empresas de la región, como 
es el caso de Palmas Oleaginosas 
Monterrey, cuyos trabajadores no pu­
dieron presentarse a la planta el pasa­
do 9 de septiembre, por falta de trans­
porte. Igualmente, los subversivos 
impidieron cualquier forma de trans­
porte flu vi al. 

A esto se sumó el avance de la marcha 
de los campesinos del sur de Bolivar 
hacia este municipio, la cual fue di­
suelta por las fuerzas militares. 

A pesar del paro, las plantas extracto­
ras de aceite de palma de la región de 
Puerto Wilches continuaron trabajan­
do, sin embargo, no pudieron cargar 
una sola gota de aceite en los carrotan­
ques, lo que originó una situación de 
zozobra ante la inminencia de copar al 
máximo su capacidad de almacena­
miento y tener que parar la produc­
ción. Sin embargo, durante la primera 
semana de octubre y con el levanta­
miento del paro, han podido sacar 
aceite hacia el mercado nacional e 
internacional, aunque a mayores pre­
cios, pues los transportadores incre­
mentaron sus tarifas de fletes hasta en 
$5 kilogramo, con relación a los me­
ses anteriores. 

Por otra parte, la situación hacia fina­
les de septiembre en el departamento 
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del Cesar fue igual de crítica. La 
orden impuesta por los subversivos 
fue de parálisis total; comenzaron a 
escasear los combustibles yla agroin­
dustria tuvo que parar por completo. 
El temor a la destrucción de las ex­
tractoras de aceite también cumplió 
su cuota y fueron dos semanas de 
inactividad total. 

La orden de cese de labores fue le­
vantada a finales de septiembre y 
desde entonces, la situación ha ido 
normalizándose lentamente. Las ex­
tractoras de aceite de palma de la 
región están aproximadamente en un 
80% desu capacidad normal, el trans­
porte terrestre de carga se normaliza 
día a día, y se puede sacar el aceite 
hacia la industria y los puertos. 

En la región de Belén de los Anda­
quíes, en el Casanare, también se 
presentaron alteraciones de orden 
público hacia finales del mes de agos­
to, las cuales afectaron la plantación 
de palma de aceite Cecora Ltda., 

localizada en ese municipio, por cu­
yos predios cruzó una marcha de 
campesinos hacia el pueblo y solici­
taron el apoyo de los trabajadores y 
de la plantación para la protesta. 
Ante la negativa de los trabajadores 
de la plantación, que se negaron a 
apoyar este movimiento, la marcha 
se vio en la necesidad de continuar y 
ocupar la población durante 25 días, 
tiempo durante el cual no se permitió 
el transporte terrestre de carga y pa­
sajeros. Este paro originó una esca­
sez de alimentos en toda la región, 
debido al bloqueo de las vías. 

La situación en toda la zona del mag­
dalena medio es relativamente nor­
mal, luego de las difíciles semanas 
del paro guerrillero. Sin embargo, las 
amenazas de reanudar el paro conti­
núan y se prevé que para mediados de 
octubre, se presenten nuevamente si­
tuaciones de conflicto, cese de trans­
porte terrestre y protestas campesi­
nas. 
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Atentado guerrillero 
destruye a Palmacará 

El pasado 18 de septiembre, un comando de 50 guerrilleros 
del frente José Manuel MartÍnez Quiroz del Eln destruyó las 
instalaciones de la planta extractora de aceite de palma, 
Palmas Oleaginosas de Casacará Ltda., ubicada en el corre· 
gimientode Casacará, municipio de Codazzi, en el centro del 
departamento del Cesar. 

Los daños causados por la incursión guerrilera, registrada 
a las 1I :30 de la noche, representaron millonarias pérdidas 
y dejaron sin empleo a unos 200 trabajadores de la región. 
Los delincuentes, además de destruir la planta extractora, 
incendiaron una camioneta Mazda (en la foto), un camión 
Dodge 300, siete tractores. 

Palmas Oleaginosas de Casacará es una empresa que genera 
130 empleos directos permanentes y más de 32.500 jornales I 

al año, empleos estables y bien remunerados. Siempre se ha 
preocupado por su comunidad, generando bienestar y desa· 
rrollo. En la actualidad, la empresa apoya la escuela en la que 
estudian 120 niños, hijos de los empleados de la plantación, 
además de otorgar becas para el bachillerato de sus emplea­
dos y prestar servicios de salud. 

Fedepalma quiere hacer un llamado a la comunidad colom­
biana y muy especialmente a la cesarense, para que reflexio­
nen acerca de estos atentados, puesto que además de la 
empresa, se peljudica a los trabajadores y demás pobladores 
de la zona. Es necesario reaccionar de una manera enérgica, 
pues el pueblo colombiano no puede seguir viviendo en esta 
situación de inseguridad y zozobra en el campo. 

La guerrilla no puede seguir arrasando con la tierra, con los 
cultivos lícitos, con la gente de bien, y con las empresas 
productivas que apoyan el desarrollo de toda una región y su 
cemunidad. 

El sector palmicultor es otra víctima de la guerra que vive 
Colombia. Fedepalma rechaza actos violentos como el de 
Palmacará, que atentan contra la estabilidad agrícola del , 
país, que retrasan el desarrollo económico de regiones como I 
el centro del Cesar, y producen en la comunidad tristeza, I 
desesperanza y miseria. J 
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